
HIMNO 

 

La niña María 
-¡qué gracia en su vuelo!-, 
paloma del cielo, 
al templo subía 
y a Dios ofrecía  
el más puro don:  
sagrario y mansión  
por él consagrada 
y a él reservada  
es su corazón.  
 
¡Oh blanca azucena!,  
la Sabiduría  
su trono te hacía,  
dorada patena,  
de la gracia llena, 
llena de hermosura. 
Tu luz, Virgen pura,  
niña inmaculada,  
rasgue en alborada  
nuestra noche oscura. 
 
Tu presentación,  
princesa María, 
de paz y alegría  
llena el corazón. 
De Dios posesión  
y casa habitada,  
eres la morada  
de la Trinidad. 
A su Majestad 
la gloria sea dada. Amén. 
 

Cántico de 1 Sam 2, 1-10 

 

Mi corazón se regocija por el Señor, 
mi poder se exalta por Dios; 
mi boca se ríe de mis enemigos, 
porque gozo con tu salvación. 
No hay santo como el Señor, 
no hay roca como nuestro Dios. 
 

No multipliquéis discursos altivos, 
no echéis por la boca arrogancias, 
porque el Señor es un Dios que sabe; 
él es quien pesa las acciones. 
 

Se rompen los arcos de los valientes, 
mientras los cobardes se ciñen de valor; 
los hartos se contratan por el pan, 
mientras los hambrientos engordan; 
la mujer estéril da a luz siete hijos, 
mientras la madre de muchos queda baldía. 
 

El Señor da la muerte y la vida, 
hunde en el abismo y levanta; 
da la pobreza y la riqueza, 
humilla y enaltece. 
 

Él levanta del polvo al desvalido, 
alza de la basura al pobre, 
para hacer que se siente entre príncipes 
y que herede un trono de gloria; 
pues del Señor son los pilares de la tierra, 
y sobre ellos afianzó el orbe. 
 

Él guarda los pasos de sus amigos, 
mientras los malvados perecen en las tinieblas, 
porque el hombre no triunfa por su fuerza. 
 

El Señor desbarata a sus contrarios, 
el Altísimo truena desde el cielo, 
el Señor juzga hasta el confín de la tierra. 
Él da fuerza a su Rey, 
exalta el poder de su Ungido. 

 

 

De Lc 1, 26-38 

 

En el mes sexto, el ángel Gabriel fue enviado por 
Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una 
virgen desposada con un hombre llamado José, de 
la casa de David; el nombre de la virgen era María. 
El ángel, entrando en su presencia, dijo: «Alégrate, 
llena de gracia, el Señor está contigo». Ella se turbó 
grandemente ante estas palabras y se preguntaba 
qué saludo era aquel. El ángel le dijo: «No temas, 
María, porque has encontrado gracia ante Dios. 
Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le 
pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará 
Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de 
David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob para 
siempre, y su reino no tendrá fin». Y María dijo al 
ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco varón?». 
El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre 
ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; 
por eso el Santo que va a nacer será llamado Hijo de 
Dios. También tu pariente Isabel ha concebido un 
hijo en su vejez, y ya está de seis meses la que 
llamaban estéril, porque para Dios nada hay 
imposible». María contestó: «He aquí la esclava del 
Señor; hágase en mí según tu palabra». Y el ángel se 
retiró.  

Canto:  

Nada te turbe, nada te espante, 

quien a Dios tiene nada le falta. 

Nada te turbe, nada te espante, 

sólo Dios basta. 



No adoréis a nadie, a nadie más. 
 

 

 

 

 

PLEGARIA 

 Escucha Padre santo la oración que tu pueblo te presenta por 

intercesión de la Virgen María. 

 Pidamos por todas las comunidades de vida consagrada de nuestra 

diócesis, para que el Señor las bendiga con numerosas vocaciones. 

Roguemos al Señor. 

 Oremos también por los jóvenes que en nuestra diócesis están 

realizando durante este curso el proceso vocacional de Betania. 

Que esta experiencia les ayude a conocer y cumplir con alegría la 

voluntad de Dios. Roguemos al Señor. 

 Pidamos por los padres que tienen hijos que quieren responder a la 

llamada de Dios, para que sean generosos y desprendidos y se 

alegren por el paso que sus hijos quieren dar. Roguemos al Señor. 

 Por último, oremos por nuestro Seminario Diocesano: para que siga 

habiendo hombres dispuestos a entregar la vida por amor a Dios y 

en servicio a los hermanos. Roguemos al Señor. 

Todo esto te lo pedimos poniendo plena confianza en ti, Dios que 

siempre nos escuchas. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

PARROQUIA EN ORACION 
  

“La Santidad es hacer siempre, con alegría, 

la voluntad de Dios. Para eso es necesaria 

la fidelidad a sus deseos, y es esta fidelidad 

la que nos hace santos” 
 

Santa Teresa de Calcuta 
San Pedro Apóstol 
21 noviembre 2019  

Nº 112-3  

Hoy celebra la Iglesia la memoria de la presentación de 
la Virgen María en el templo de Jerusalén. Con esta fiesta la 
Iglesia quiere resaltar la consagración que María hizo de sí 

misma a Dios desde el comienzo, también en su infancia. Hoy 
puede ser un buen día para rezar por las vocaciones de los 
niños. Que Dios les anime a soñar con el futuro, pero sobre todo 

les ayude a vivir su vida desde la entrega a Él. 
 

 

 
 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 
No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 

No adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más. 
No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 

No pongáis los ojos en nadie más que en Él. 

No pongáis los ojos en nadie más que en Él. 

No adoréis a nadie, a nadie más. 
No adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 

 

Oración por las Vocaciones para la diócesis de C. Real 
 

Dios Padre de bondad,  

que has elegido a hombres y mujeres de todo tiempo y lugar 

para vivir una especial consagración al Evangelio,  

te pedimos por la Iglesia diocesana de Ciudad Real, 

 para que la bendigas con abundantes vocaciones 

 al sacerdocio y a la vida consagrada. 

Sabemos que siempre estás pendiente de las necesidades de tus hijos 

 y que no cesas de llamar a muchos a vivir unidos a Cristo Jesús.  

Por eso te pedimos también que toques el corazón 

 de aquellos niños, adolescentes y jóvenes 

 que han sentido una especial llamada 

 para que sean generosos y valientes en su respuesta.  

Bendice nuestras familias 

 para que sean fermento de vocación 

 y lugar donde aprender a cumplir tu voluntad. 

Encomendamos nuestra oración 

 a la protección maternal de la Inmaculada Virgen María 

 y a la de los santos Tomás de Villanueva,  

Juan de Ávila y Juan Bautista de la Concepción. 

 Por Jesucristo nuestro Señor.  AMÉN 

 


